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El.  bombr« —según Murena áei*rs 
constancia en Hofno^tomicvj— cst4 
Mparado de Dios, debido •  lo cual 

▼Ivc «& inevitable «U eo*d 6a y  d<Manpa> 
ro. El eriaxianlsno r«bajó «sa ruptim  
octolAgiea a ima mera alma-
cuerpo, jr el Mal que<l6 asi localixado 
en la «aro#. DO quedando otra VLa de 
lalvacián que tí ~e«s»intu'*. Murena 
^emulando euatxo nsk)* d «sp v^  a 
Rab«lai>— ai(u* erorendo «n  el MaU 
pero c t ^  también ta su re(eD«r*büi- 
<lad 7  por lo tanto en Ja validez onto* 
Jóctea d ^  cuerpo. A  D io« todo 1* atr< 
re. pu«« por aleo or*6 lo  que creó.

1j*  tarea del ClUeoío — docía «atoa- 
cea M<ir«na— c« socavar lo « vídcuIoc 

«a s e  la sociedad y el lodividix». 
para catabl«o«r de eae modo ui pci«l> 
hlUdad dal cumpllmleoto Misonal j  
de tua cootunieacite csbaL Bi la razOa 
no alcanza, puoa eotoBcea debe recurrir 
a al<o así como sueAo de la raxóo**. 
Y é— 9f el Uttilo. extraído da txn ca>

Kebo de Co7a, que preside e l etclo 
ucu ndo coa e«ta deepamponacte 

A o r ^  que M  BpltaU joiea parodia 
pastacruelica de la  bamanioad jr  de 
sua eecandaloeea ú vstr«eion «a .

Adopta para t i lo  como tccaa cMitral 
e l  aovlaxjto y caaamiesto d e  do« es
tra n ia r lo « peraooaje^  Barro T  Ped f«>  
da. clrcuostaacia que da lusar a una 
serle tnafoiable d e  situacioaes de uoa 
comicidad eocultante —«tin qu e patética 
en e l fondo a base d e  aberraeioses 7  d ispantes prodicado« coa  tu a  £aiw 
tasia t o r m c lu  j  una invención verbal
3ue apela a los recunos más toespen. 

oi; doade el astúpido automaticmo de 
la ecolalia v  el terminacho supercru' 
do {w n  la barra, basta la a ten te  re> 
finada para los periios en doblMenti- 
doa exquisito«. Constmta aid. con asoo* 
broM oobereoda. ana deaopflante ale> 
0oria de ta incomuatotció^  Pudrían 
evocarse m u ^o« precuieoree Ooevedo. 
Hosco. Swtft, TifrtnrlinTiMien. Saoe. L e o  
tréamont. coeno asimismo Cortázar jr 
Carda Mánjruex ea pimto a exaxer»- 
dones d««oroltadas 7 absurdos quid 
pro <Ti>3. Pero es de Rabelai* que he> 
reda la  roxagant* inverecundia de flus 
» ccurjaos. asi como la robusta traeu^en. 
eia del de «se Rabdais que pro*
clamara que “reír e* k> propio d «l 
hombre”, poro que no ^ a b *  (Se ex> 
hortar al tiempo a '‘romper
hueso 7  sorber la «ustaatlfica mèda- 
la**. Murena le  mata «1 ponto, pues m 
fSqutara ineurre en dkUctliano neo* 
•vangelista con qite RabAlais creía 
eoMTlo cohooeatar su« exorbitancias. 
Más qne reír con {piaaft Morena xi« 
aquí con rabia, eon à  frÓMsl enloque
cido de ana nostalgia qt>e trae no tm> 
pnlco como para arrasar con todo. SI 
recurre  a l á  bofooadas más extrava- 
SBZjtc*. lo  hace en efecto, tal cono lo 
«xpresara Rabelais, a fln do Irew tar 
altos aarramentoc 7  misterios horro:^ 
fico^ . Se Haa ya 2m> « •  en f i  onv 
eanCdad meramente banana» cloo. e<  ̂
mo la definire* 8cbopen2>atMr. prirt- 

«Ovino. O eo lo  que e l n ido. Mea 
I pavoroao. paes no po<Mfnas 

d «}ar do adi e itli qtie « I  flaal de eoen* 
tas es de noantro^ acias separados de 
la dhrlnldad. de 0 Blmc9i no* estarrtns 
xfendo ante tma zu m  qo * m is qae 
■aali • «  ona «e o T U n .
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